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Adonde va Benitez:
¿al Frente o a Palacio?

les, dispuestas a surcar lo 
contiendas. Quizá no haya

tancia del iNorie ue .......  engaño al ver Benítez que su oencu iiu m a u n ^ .-
del cual se encuentra el recto juez y exce- ^  ^ a encontrado seguidores, aunque él ofrezca su 

lente caballero doctor Ceferino Saiz de la Mora, se nal sacrificio en la aventura. Así ha debido
viene tram itando, con arreglo a  derecho, un jui- ggr g n cambio, cuando con igual arrojo y denuedo 
ció interesado por el senador Manuel Benitez y monte gu plat aform a electoral verá como surgen 
González en su deseo de que se subsane el error tof]a3 partes las legiones de “amigos de Pe- 
sustancial advertido en el acta de inscripción de drQ Díaz para p residente Benítez . 
nacimiento de su hijo Manuel Benitez y Vaiaes, Benítez t iene méritos para aspirar y más de un 
Jefe de los Cuerpos de Seguridad de la República. motivo para sentirse optimista. Desde los impor- 
Según el error advertido por el promovente, su tanteg carg0g que ha  desempeñado ha sabido de­
hijo aparece con do® años de menos, pues hablen o mos^ra r de todo lo que es capaz una juventud de- 
nacido el día 8 de Septiembre de 1908 se le m scn- cidida_ E1 hecho de que pertenezca a la milicia no 
bió equivocadamente como si hubiera nacido en ju n ifica  que se le censure. También nuestro ac- 
1910. . tual Presidente pasó de Columbia a Palacio, con

Diariamente en los distintos Juzgados se tram i- un trán sito en el Reparto Kholy que no era nefee- 
tan  varios expedientes de subsanación de error en gario Si nadie tuvo a mal aquello, ¿que tiene de 
las actas de inscripción de nacimientos y muchos pa rtjcular esto otro? No compartimos las discn- 
de ellos ni se publican en la sección de tribunales. minaciones. Tan cubano es el que vista uniforme 
E ste ha merecido el honor de la publicidad y hasta  como ei qUe Se cubra con un ensemble. Cuando Be-

su transporte de ™  dQeJ ¿  d í d S o ^ N o  t a p a r a  p ir a  un golpe ’deT sta-
bunales, sino en la Política. Por eso lo comen ^  ^  unag eiecciones. Su proceder, anali-

a Según el decir de los o ta e m d o re s  el general
i Benítez aspira sustitu ir al Presidente B atista, hacerlo con cuidado, porque

cuando a éste se le haya vencido su periodo de go- a m a s , pero aeoe diendo él A1 que respe-
bierno. El error de que adolecía el acta de su na- derechos lo menos que se le puede
cimiento era un inconveniente. Su apresuramien- d reSpetarlé los suyos. Y eso es todo 
to en corregir ese error tan  molesto no tiene nada conce r cQn ]ft aspiración presidencial
de censurable, ¿qué cubano en su caso no hubiera P 7, Benítez> tan  coraentada entre susurros,
hecho igual? , *

No le echamos a mal al general Benitez su as­
piración, y, a nuestro entender, pecaría de injusto ¿ t< , -• U-¿- /
el que lo hiciera. Todo cubano tiene derecho a la f  . . . }
alta pretensión de presidir a los demás cubanos, .. ; ¿y
con tal de que la mayoría le honre con sus su- ¡ j  ¿ ¡ ,
fragios, después de haber pasado por el filtro de 
las asambleas supremas de los partidos. Si Bení­
tez está dispuesto a pasar por estos procesos tan  
embarazosos, sus razones tendrá para hacerlo.

Ahora b ien: lo que si hemos notado es una ma­
nifiesta contradicción en las aspiraciones del 
general Benítez, porque hace muy poco declaró 
—¿dentando a las juventudes cubanas para la gue­
rra— que su m ayor satisfacción consistiría en po­
nerse al frente de las valerosas huestes naciona-


